
El Día de Acción de Gracias, en los Estados Unidos, es 
una celebración que está entre las tradiciones nacionales más 
importantes de la nación. Ciertamente, el dedicar un día para 
dar gracias a Dios no es sólo un fenómeno en los Estados 
Unidos. Los canadienses tienen un Día de Acción de Gracias, y 
muchos países alrededor del mundo celebran los festivales de la 
cosecha que expresan gratitud a Dios.

Para los corresponsables Cristianos, el Día de Acción 
de Gracias tiene un significado especial, pues nosotros 
sabemos que la gratitud yace en el verdadero centro de la 
corresponsabilidad. Un corazón agradecido anuncia el inicio 
del discipulado y abre el camino de nuestra más profunda 
respuesta, el deseo de devolver a Dios por toda la abundancia 
de nuestras vidas.

Jean Baptiste Massieu, educador francés, lo escribió 
bellamente: “La gratitud es la memoria del corazón.”

¿Por qué damos gracias a nuestro creador? Los primeros 
colonizadores Americanos, quienes inspiraron la tradición 
del Día de Acción de Gracias, estaban agradecidos por su 
supervivencia en un ambiente severo y despiadado. Muchos de 
sus compatriotas fueron sepultados en el suelo de su nueva tierra, 
lejos de todo lo había sido amado y familiar para ellos.
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Si nosotros nos damos tiempo para reflexionar 
sobre nuestras vidas, con frecuencia  

descubrimos que aquello por lo que estamos 
más agradecidos fue un don que nos  

rehusábamos a recibir.
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Dios amable y amoroso

A medida que el otoño continúa con
su transformación;

y los días se acortan
y la tierra se enfría ;

y mientras nos unimos a familiares y amigos
en alegría y celebración

del día de acción de gracias
nos detenemos para darte las gracias

y alabarte
por las grandes bendiciones

que nos has otorgado:
por  la vida y la salud
seguridad y confort,
comida y sustento.

A través de tu Espíritu, abre
nuestros corazones

para que podamos ser 
mejores corresponsables
de todas tus bendiciones.

Muéstranos cómo ser una bendición
para los pobres, enfermos, solitarios y

todos los que sufren. 
Ayúdanos a nutrir el don de la fe,

revelado a nosotros por tu hijo, Jesucristo,
nuestro mayor regalo

quien reina contigo y el Espíritu Santo, 
un Dios por los siglos de los siglos.

Amén.



Es natural agradecer a Dios cuando las cosas parecen salir de la manera en la 
que esperábamos, cuando el desastre es desviado, cuando la vida parece plena 
de abundancia. Es más difícil quizás, la habilidad de dar gracias a Dios por estar 
presente para nosotros en tiempos de lucha, de derrota evidente, de enfermedad 
y muerte. Pero en el corazón de la corresponsabilidad Cristiana, la memoria de la 
presencia de Dios es en sí misma un consuelo y un don.

Si nosotros nos damos tiempo para reflexionar sobre nuestras vidas, con 
frecuencia descubrimos que aquello por lo que estamos más agradecidos fue un 
don que nos rehusábamos a recibir. Lo que llega a nosotros en forma de adversidad 
es revelado posteriormente como un don. Es por ello que las luchas y las pruebas de 
cada día deben encontrarse con un sincero “gracias.”

Meister Eckhart, monje místico Dominico del siglo XIV, escribió, “Si la única 
oración que usted dice siempre es ‘gracias’ con ella será suficiente.” Al principio 
esto parece confuso. ¿Qué pasa con la alabanza y la petición? Pero Eckhart sabía 
que la respuesta más genuina, y ciertamente, la primera y más espontánea respuesta 
del corazón que ha descubierto a Dios es “gracias.” La gratitud está en el inicio de 
la verdadera oración.

Al reflexionar en este tiempo de Acción de Gracias, hagamos presentes aquellos 
momentos cuando los dones de Dios estuvieron ocultos en la sombra, y recordemos 
estar agradecidos por todos ellos.

Continuación de la página anterior

San Frances Xavier Cabrini

St. Frances Cabrini, mejor conocida 
como Madre Cabrini, fue la primera 
ciudadana estadounidense en ser 
elevada a la santidad por la Iglesia 
Católica. Nacida en 1850, cerca de 
Milán, en el norte de Italia, era la 
menor de 13 hijos. Cuando era joven, 
le fascinaban las historias de los 
misioneros y decidió unirse a una orden 
religiosa. Ella trató dos veces de ingresar 
a comunidades religiosas pero fue 
rechazada en ambas ocasiones debido a 
problemas de salud.

Después de obtener un certificado 
de enseñanza, se convirtió en maestra 
de escuela de niñas y finalmente 
se convirtió en directora de un 
orfanato donde reunió a una pequeña 
comunidad de mujeres para vivir una 
forma de vida religiosa.

Obteniendo la atención del obispo 
local por su estilo de vida y su cuidado 
de los niños pobres en las escuelas y 
hospitales, Cabrini y otras seis mujeres 
hicieron votos religiosos y, en 1880, su 
comunidad, las Hermanas Misioneras 
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del Sagrado Corazón de Jesús, fue 
oficialmente aprobada.

La hermana Frances Cabrini soñaba 
con ser misionera en China, pero el 
papa León XIII tenía otros planes para 
ella. Le pidió que viajara a los Estados 
Unidos y ministrara a la comunidad de 
inmigrantes italianos en Nueva York. Ella 
realizó ese viaje en 1889 con los seis 
miembros de su comunidad.

Se dice que poseía habilidades 
administrativas notables, Frances Cabrini 
fue responsable del establecimiento 
de casi setenta orfanatos, escuelas y 

hospitales, repartidos en ocho países de 
Europa, América del Norte y partes de 
América Latina.

Hay mucho que se puede aprender 
de primera mano sobre la Madre Cabrini 
debido a las cartas y diarios que dejó. 
Una persona muy devota, pudo lograr 
en su trabajo lo que otros decían que 
no se podía hacer. E incluso mientras 
mantenía escuelas y hospitales y estaba 
a cargo de cientos de monjas, siempre 
se preocupaba por cuidar a los pobres, 
las personas sin hogar y los inmigrantes 
que no tenían trabajo.

El legado de Frances Cabrini 
continúa hoy a través de las Hermanas 
Misioneras, sus colaboradores laicos 
y en las innumerables instituciones 
religiosas que llevan su nombre. Su 
carisma continúa inspirando a miles 
de personas que sirven a los pobres en 
escuelas, hospitales y otros ministerios 
de todo el mundo.

St. Frances Cabrini murió en 
Chicago en 1917 a la edad de 67 años 
y fue proclamada santa en 1946. Es 
la santa patrona de los inmigrantes y 
administradores de hospitales. Su fiesta 
se celebra el 13 de noviembre.

El legado de Frances Cabrini continúa hoy a través de las 
Hermanas Misioneras, sus colaboradores laicos y en las innu-

merables instituciones religiosas que llevan su nombre.



Una limpieza profunda de toda la 
casa y hacer espacio para Jesús
Un extracto condensado de Live Big, Love Bigger, un nuevo libro de Kathryn Whitaker, 
publicado por Ave Maria Press.

Desplazándome por Instagram en enero, encontré una publicación de mi amiga 
Stephanie sobre realizar una purificación de toda la casa durante diez días y una 
limpieza profunda. Mis oídos se animaron y pensé, ¡nací para esto! Reuní mis 
cajas, reuní mis artículos de limpieza y me armé con toallas de papel y paños de 
microfibra. 

La primera semana abordé la cocina, el comedor, la sala de juegos, la 
lavandería y la sala de estar. La segunda semana fue baños, dormitorio principal, 
entrada, oficina y habitaciones de los niños, incluidos los armarios. Los niños me 
dijeron que estaba loca. Los siguientes días terminamos la purificación de toda la 
casa. Sí, las telarañas se habían ido y mis zócalos brillaban, pero fue mi corazón 
el que liberé. Al liberarme del desorden físico, había hecho espacio para Jesús 
donde importaba: mi alma. inalmente tuve el espacio para verlo en el trabajo en 
mi vida. 

Cuanto más limpias, menos tienes que cuidar y más tiempo tienes para 
pasar haciendo cosas con las personas que amas. ¿El bono adicional? Después 
de la limpieza profunda, nos volvimos más intencionales sobre lo que trajimos a 
nuestra casa. 

Cuando nos separamos del desorden físico y nos liberamos para estar abiertos 
a la voluntad de Dios, se nos da una oportunidad. La limpieza profunda  generó 
gratitud por cada aspecto de nuestra vida. Sobre el área de la computadora de los 
niños, pinté a mano una de nuestras citas favoritas: un corazón agradecido silencia 
una voz quejumbrosa. Era una pepita de oro de una cita de una conferencia anual 
de corresponsabilidad a la que asistió mi esposo. 

En una sociedad que nos alaba por acumular más, hacer más y ser más, es 
contracultural levantar las manos en señal de rendición y decir, no más. Antes 
de la limpieza profunda, creo que me sentí en deuda, tanto consciente como 
inconscientemente, con las cosas. Tal vez es hora de que hagas una limpieza 
profunda  de toda el alma. Realmente es posible eliminar las barreras a una 
relación verdadera y duradera con Dios, limpiar nuestras dudas, sentirnos dignos 
de amor y buscar alegría. 

Una vida de orden es un esfuerzo bueno y santo. Solo tenga cuidado al 
responder a un desafío en Instagram. Puede venir armado con bolsas de basura, 
solución mágica y paños de microfibra, y alejarse con un corazón más ligero, un 
hogar más feliz y una relación llena de alegría con Cristo.

Guiando a la  
Comunidad  
Parroquial a Crecer 
como Buenos  
Corresponsables
Por: Leisa Anslinger, Associate Department 
Director for Pastoral Life, Arquidiócesis  
de Cincinnati.

Como líderes de corresponsabilidad, 
debemos mantener la visión de 
corresponsabilidad en los corazones 
y las mentes de las personas. 
Discernimos qué comunicar, cuándo 
y cómo, incluyendo  las invitaciones 
para profundizar el compromiso con 
Cristo y para vivir y crecer como 
corresponsables. La corresponsabilidad 
opera en dos niveles: individual y 
comunitario. Si bien nosotros como 
líderes enfocamos gran parte de nuestra 

atención en comunicar el mensaje de 
corresponsabilidad  a los feligreses 
a un nivel muy personal, también es 
necesario estar atento a las formas en 
que la parroquia vive y crece como 
una comunidad de fe de discípulos 
agradecidos. 

La corresponsabilidad se trata en 
última instancia de crecer en gratitud y 
compartir nuestras muchas bendiciones 
con los demás. “La corresponsabilidad 
es una expresión de discipulado, con 
el poder de cambiar la forma en que 
entendemos y vivimos nuestras vidas”. 
(SDR , 2) Mientras que la formación 
de la corresponsabilidad alienta a 
las personas a tomar en vista las 
formas en que viven como discípulos 
y administran sus muchos dones y 
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bendiciones, también debemos estar 
atentos a lo bien que la parroquia 
administra los recursos. Este viaje 
personal y comunitario de discipulado 
vivido como corresponsables tiene el 
potencial de transformar los corazones y 
las mentes, y hacer un cambio duradero 
en la vida de la parroquia, para mejor. 
Al referirse a “la parroquia”, ¡es 
importante reconocer que las personas 
son la parroquia! “La parroquia” a 
menudo denota la dirección, estrategias 
y prácticas que se incorporan a la vida 
parroquial, guiados por los líderes de 
la parroquia. “La parroquia” también 

se refiere a toda la comunidad de fe, y 
reconoce el tremendo impacto que esta 
comunidad tiene en la forma en que 
cada persona vive y crece en la fe.

Para muchos de nosotros, el otoño 
es un momento de renovación en la 
misión, en el que observamos más 
de cerca nuestras prácticas actuales 
y consideramos nuevas iniciativas 
para llevar a nuestra comunidad a 
vivir más fielmente como discípulos y 
crecer como buenos corresponsables. 
Es por eso que nuestra conferencia 
anual es tan importante para muchos 
de nosotros. Es un momento para 
aprender unos de otros, escuchar 
“lo que está funcionando” para 
los demás y renovarnos en nuestro 
compromiso con el liderazgo de 
corresponsabilidad. ¿Qué “está 
funcionando” en su parroquia o proceso 
de corresponsabilidad diocesana? ¿Qué 
necesita cambiar para mantener viva la 
visión de la corresponsabilidad?

Anaheim, California | Septiembre 27-30, 2020

Descuento especial del Día de Acción de Gracias  
solo para Miembros

$429 
Aproveche esta oferta especial del Día de Acción de Gracias

regístrese antes del 30 de Noviembre del 2019 

Presione Aquí para registrarse ahora 
O llámenos al 800-352-3452 o mande un correo electrónico  

a ICSC@catholicstewardship.org

¡Gracias a los miembros de ICSC!
¡Aparte la fecha, ahorre costo!

para la 58va Conferencia Anual del Concejo 
Internacional de Corresponsabilidad Católica 

Catedral de Cristo 
Dedicación 2019

Misión San Juan Capistrano 
Fundada en 1776

Continuación de la página anterior

https://catholicstewardship1.weshareonline.org/2019ICSCNon-MemberConferenceRegistration


Sea un Buen Corresponsable del  
Día de Acción de Gracias

• Escriba tarjetas “de agradecimiento” 
y entréguelas, o envíelas por correo 
postal (con anticipación). O envíe 
mensajes de “gracias” por correo 
electrónico el Día de Acción de 
Gracias. 

• Comparta sus alimentos el Día 
de Acción de Gracias con alguien 
que se encuentre solo este día. 
Busque a alguien como un vecino, 
un colega, un compañero feligrés, 
algún estudiante universitario o 
personal del servicio militar que 
pueda encontrarse lejos de la familia, 
e invítele a unirse con ustedes en la 
cena de Acción de Gracias

•¡Practique el Ecumenismo! Muchas 

Su Día de Acción de Gracias puede ser mucho más que sólo disfrutar de una gran 
cena y encender el televisor en busca de los desfiles tradicionales y juegos de 
Fútbol Americano. ¿Qué le parece expresar su corresponsabilidad de este día de 
una manera más significativa? Aquí están algunas sugerencias para hacer del Día 
de Acción de Gracias una oportunidad para expresar al Señor nuestra gratitud de 
maneras creativas:

parroquias consideran el Día de 
Acción de Gracias como un tiempo 
oportuno para unirse en servicios 
ecuménicos con otras comunidades 
del culto Cristiano, o en actividades 
inter-fe y programas con centros de 
culto no Cristiano. Encuentre una 
cercana y experimente algo nuevo y 
enriquecedor. 

• Visite al enfermo – Acuda a los 
hospitales, a los servicios de ayuda, 
o a los hogares de atención y 
cuidados en el área, para ver si hay 
oportunidades de voluntariado y 
visitar pacientes o residentes ese día. 

• Ayude a alguien si le es posible. 
Extienda su generosidad y sus 
bendiciones más allá de su familia. 
Sea parte del esfuerzo de adopte-
una-familia, ayude a distribuir bolsas 
de alimentos o lleve alimentos 
enlatados y/o ropa a los centros San 
Vicente de Paúl. 

• Ofrezca su tiempo como voluntario 
en la cocina de la sopa para ayudar a 
preparar y servir cenas a otros el día 
de Acción de Gracias. 

• Haga una caminata. Encuentre un 
lugar para disfrutar el don de Dios de 
la creación. Salga a caminar y respire 
el aire fresco. Invite a su familia, 
amigos o vecinos a compartir también 
la experiencia.

• ¡Lo más importante! Benefíciese de 
las celebraciones del Día de Acción 
de Gracias para centrarse en aquello 
por lo que usted está más agradecido, 
y en las cosas que usted aprecia de 
usted mismo y de otros. Este es un 
tiempo ideal para recordar y celebrar 
las numerosas bendiciones en 
nuestras vidas.

Asista a Misa y considere sus 
bendiciones. Inicie el día con 
una nota positiva y celebre 
la Eucaristía. Reflexione en 
su oración sobre las cinco 
cosas por las que usted está 
más agradecido en su vida. 
Después delibere acerca de 
cómo puede usted ser mejor 
corresponsable de esos dones. 



Trigésimo Primer Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 2/3 de Noviembre de 2019
La narración del Evangelio del encuentro de Jesús con Zaqueo 
hace una reflexión ideal de corresponsabilidad. Así como 
también la primera lectura de hoy del Libro de la Sabiduría. 
Los buenos corresponsables tienen fe, y dan gracias por un 
Dios todopoderoso y fuerte que transciende el universo, pero 
que da atención personal a cada ser humano.

Dios ama su creación, su gente. Él vive en ellos, y a través 
de su Espíritu Santo, inspira una bondad fundamental en ellos. 
Los buenos corresponsables reconocen este movimiento del 
Espíritu como un don, y hacen esfuerzos para cultivarlo y 
crecer en su fe. Esta semana tome un tiempo para detenerse y 
ver a su alrededor, para estar consciente de la impresionante 
creación de Dios, y dar gracias por el cuidado amoroso y la 
preocupación de Dios por cada uno de nosotros.

Trigésimo Segundo Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 9/10 de Noviembre de 2019
En la segunda lectura de hoy nosotros escuchamos a 
San Pablo motivar a los miembros de la comunidad en 
Tesalónica a dirigir sus corazones al amor de Dios a través 
de Cristo. Él quiere que estén completamente enfocados en 
Cristo, y en nada más. Él desea que ellos sean fortalecidos 
por el Señor y protegidos de lo que no sea como Cristo.

Los buenos corresponsables cultivan un “agudo rayo 
láser” enfocado en Cristo; no en las cosas que podrían 
darles imágenes o ideales falsos o superficiales. Pensemos 
acerca de nuestro propio enfoque cotidiano: ¿dirigimos 
nuestros corazones hacia Cristo o hay ahí otros “dioses” 
que reclaman nuestra atención? Como: ¿nuestra carrera 
profesional? ¿Las posesiones materiales?  ¿La sexualidad? 
¿Nuestro equipo deportivo favorito? ¿Nuestras inclinaciones 
políticas? ¿Nuestra vida cotidiana señala a Cristo para que 
aquellos que son más jóvenes y menos maduros en su fe 
aprendan de nuestro ejemplo?

Trigésimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 16/17 de Noviembre de 2019
En el Evangelio de hoy Jesús sugiere que sus discípulos deben 
estar preparados para sufrir el ridículo, la persecución y tal 
vez hasta la muerte si ellos van a seguirle. Tal vez nosotros 
nos preguntemos algunas veces si soportar el ridículo y 
el desprecio son cosas que nosotros aceptamos cuando 
recibimos los sacramentos de iniciación. ¿No podríamos 
mejor caminar furtivamente en la vida con el menor dolor 
posible? Los buenos corresponsables toman seriamente su fe 
y encuentran consuelo en las palabras finales del Evangelio 
de hoy: “Ustedes serán odiados por todos a causa de mi 
nombre, pero aquel que persevere hasta el final, se salvará. 
En cuanto a ustedes hasta sus cabellos están todos contados.” 
Hagamos parte de nuestra rutina cotidiana de oración el 
pedir al Espíritu Santo el valor de actuar en el nombre de 
Jesús sin importar las consecuencias.

Nuestro Señor Jesús Cristo Rey del Universo  
Fin de Semana del 23/24 de Noviembre de 2019
En el Evangelio de hoy nosotros escuchamos acerca de 
los jefes que despreciaban a Jesús, los soldados que se 
burlaban de él, el malhechor que lo insultaba, y la gente que 
estaba allí sólo observando. La cruz en nuestra parroquia 
se encuentra elevada. A pesar de ello, cada domingo hay 
quienes se paran frente a ella y no son conmovidos por ella. 
Hay gente que camina justo frente a la cruz, con actitud 
indiferente hacia ella. Tal vez han caminado tantas veces 
frente a ella que ya no lo le dan importancia. ¿Podría ser que 
son indiferentes porque el corazón de este ladrón incrédulo 
está en ellos/as? Los buenos corresponsables caminan frente a 
la cruz, le prestan atención y se preguntan a sí mismos: “Haz 
hecho todo esto por mí, ¿qué he hecho yo por ti Señor?” 

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452

International Catholic  
Stewardship Council

www.catholicstewardship.com

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD


